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ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA DE LA PROVINCIA 
COROLOGICA OROCANTABRICA 

por 

F. NAVARRO ANDRÉS y T. E. DÍAZ GONZÁLEZ 

Abstract. The Cantsbrian high mountain is dcscribed corologically based on a 
«omparative study of flora and vegetation in relation with other orofilic formations. 
In oposition to several authors describing it betore 1973. it is included in the Medi­
terranean Región, due to the high incidence of Oromediterranean flora. The definition 
of the corologic región as Orocantabrian is based on its endemic flora and vegetation 
(Sa-rifragion trifurcato-canaliculatae, Linarion filicaulis and Festucion burnatii). Two 
new sectors are established based on their principal endemic elements. 

Resumen. Delimitamos corológicamente la alta montaña cantábrica basándonos 
•en un análisis comparativo de su flora y vegetación, con las de otras formaciones 
orófilas. Por su fondo florístico oromediterráneo se incluye en el seno de la Región 
Mediterránea, en contra de lo que suponían los autores anteriores a 1973. Por su 
flora y vegetación endémica (Saxifragioii trifurcato-canaliculatae, Linarion filicaulis y 
Festucion burnatii) queda aqui definida la Provincia Corológica Orocantábrica. 
Tomando como base principal el elemento endémico se establecen dos nuevos sectores. 

La delimitación de la alta montaña cantábrica, desde un punto de 
vista teórico, según las concepciones geobotánicas tradicionales, no 
entrañaría demasiadas dificultades, si se trataran de establecer com­
paraciones con las altas montañas de la Región Eurosiberiana. Englo­
baría un piso de vegetación subalpino y otro alpino, diferenciables por 
su flora y vegetación propias, que le conferirían una fisionomía peculiar. 
Según esto, al piso subalpino correspondería una vegetación climácica 
integrada básicamente por pínidas (coniferas) mesofanerofíticas y micro-
fanerofíticas; y el tapiz vegetal del piso alpino estara constituido por 
una vegetación camefítica y hemicriptofítica. Por lo cual, en el piso 
subalpino se situarían diferentes unidades sintaxonómicas pertenecientes 
3. J'accínio-Piceetea. 
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Pero las hipótesis aquí apuntadas, en la práctica, entrañan múltiples-
dificultades, algunas de ias cuales pasamos a analizar. 

Por una parte, en la Cordillera Cantábrica está ausente el bosque 
de coniferas, si exceptuamos el pinar de Lillo, cuyo origen sigue siendo-
dudoso. Por otra, de las diferentes alianzas de Vaccinio-Piceetea, sola 
Juniperion nanae — muy pobre florísticamente — está aquí presente y 
nunca logra alcanzar grandes extensiones, hecho que se repite en el resto-
de las formaciones orófilas ibéricas, si exceptuamos la cadena pirenaica. 

Otro hecho indiscutible, en lo que concierne a la cadena Cantabrica, 
es que, aunque en ella estén presentes los táxones alpinos, no son preci­
samente éstos los que le dan mayor riqueza al contexto general de 
su flora. 

P. ALLORGE, en su obra postuma (1947), distingue para las tierras 
ibéricas, tres dominios: ibero-atlántico, ibero-taediterráneo e ibero-
montano ; pero desgraciadamente no apunta unos límites precisos para 
demarcar estos dominios. El dominio ibero-montano comprendería, 
según este autor, las altas montañas sitas fuera del dominio ibero-
atlántico, es decir, las enclavadas en el dominio ibero-mediterráneo. 
Aceptadas las ideas del briogeógrafo ALLORGE, el problema de la Cor­
dillera Cantabrica podría entrar en vías de solución. Ahora bien, estas-
tierras orófilas septentrionales ibéricas ¿deben incluirse o no en el 
dominio atlántico? Si nos atenemos a los mapas de J. Braun-Blanquet 
(1923-1928) y a los de H. Walter (1927, 1954) — recogidos en la obra, 
de P. DUPONT (1962) — el área que nos ocupa sería netamente atlántica. 
Un análisis de los diferentes elementos integrantes de su flora revela, 
que su fondo florístico dominante no será tampoco de neta vocación 
atlántica. 

S. RIVAS-MARTÍNEZ (1964), al tratar de encuadrar la vegetación arbó­
rea o arbustiva de las altas montañas ibéricas, que catenalmente se 
sitúa por encima del bosque caducifolio, subraya que el piso subalpino 
de Vaccinio-Piceetea en las tierras orófilas ibéricas está prácticamente-
eliminado y que en su lugar, con gran frecuencia, está presente otro 
tipo de vegetación arbustiva de carácter endémico. Siempre que el clima 
no sea muy oceánico, el óptimo de vegetación es una formación arbórea 
aclarada de Pinus sylvestris, aunque en la mayoría de los casos se 
quede reducido a un matorral denso. Esta vegetación cümácica, reem­
plazante de la Vaccñiio-Piceetea, dicho autor la incluye en una nueva 
clase fitosodológica oromediterránea occidental, la Pino-'Juniperetea. 
Este mismo autor, gran conocedor de la problemática fitosociológica-. 
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de la alta montaña ibérica, en 1969 vuelve a dar luz a otro trabajo en. 
el que son tratadas de nuevo las formaciones de coniferas alpinas y 
or omediterránea s. 

Basándonos en los criterios de S. Rivas-Martínez, la vegetación del 
piso subalpino cantábrico responde mucho mejor a Pino-] wñp érete a 
que a Vaccinio-Piceetea. Sin embargo, el problema del fondo florístico 
dominante de la cantábrica continuaba siendo problemático, pues como 
ya hemos apuntado, en nuestra opinión, no es alpino ni tampoco 
atlántico. 

S. RIVAS-MARTÍNEZ, de nuevo en 1973, se enfrenta con el problema 
de la cantábrica, creando una provincia corológica Orocantábrica, que, 
en su opinión, pese a la gran participación de la flora y vegetación 
atlántica de montaña, alpídica e incluso ártica, tiene un fondo florístico 
oromediterráneo autóctono incuestionable, suficiente para incluirla en 
el seno de la Región Mediterránea. 

Estas últimas hipótesis son confirmadas en la presente nota, en la 
que se hace una análisis de los distintos elementos más significativos 
que componen la flora orocantábrica, hecho que, en parte, se ve refor­
zado por las siguientes consideraciones climáticas. 

J. L. ALLUE ANDRADE (1966), en su mapa fitoclimático de España, 
incluye la Cordillera Cantábrica en la denominada «Región fitoclimá-
tica X», al igual que todos los macizos ibéricos de cotas superiores a 
los 1.500 m. s. n. m., si bien ya subraya que la determinación del 
tipo X — definido por Wallter y Lieth como «regiones montañosas 
dentro de otras regiones» — carece de verdadero carácter como conse­
cuencia de la heterogeneidad de los distintos diagramas ombrotérmicos 
que sirven para expresarlo y su propia definición no climática. Según 
dicho autor, la región X presenta un «clima sin características univer­
sales y en cada caso poco homogéneo debido al rápido ascenso altitu-
dinal, más frío y, en ciertos niveles, más lluvioso que en las regiones 
climáticas circundantes, con heladas». Las dificultades del estudio cli­
matológico de la Cordillera Cantábrica estriban fundamentalmente en 
la ausencia de estaciones meteorológicas pluvio-termométricas situadas 
a elevadas altitudes, así como en los escasos datos que poseen las exis­
tentes. En los diagramas ombrotérmicos de Leitariegos y Somiedo no 
se aprecia período seco, al igual que sucede con los procedentes de las 
montañas del NE peninsular (v. gr.. Montseny), mientras que en el de 
Navacerrada presenta un período seco relativamente amplio (dos meses). 
Otros datos reveladores de las diferencias existentes entre la Orocantá-
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brica y los restantes sistemas montañosos ibéricos, nos los proporcionan _ 
el régimen de precipitaciones y el período de heladas seguras. Mientras 
que en la zona que nos ocupa, el número de meses con helada segura 
es de siete, en las restantes montañas se reducen a cinco. Con respecto 
a-las precipitaciones, en la Cantábrica son superiores a los LGOO.mra,-
mientras que en el Sistema Central y en el Montseny oscilan en torno 
a los 1.000 mm. La temperatura media anual es otro carácter diferencial: 
á,8* C en Leitariegos, y sobre. ? C en Navacerrada y MontsenygJEsto 
corrobora las divisiones llevadas a cabo por QUEZEL (1971) sobre el 
clima «Oromediterráneo», al definir un «Oromediterráneo húmedo» cuyo 
régimen de precipitaciones anuales es superior a los 1.500 mm. Este 
autor ya incluía dentro del dominio de este tipo de clima a la Cordillera 
Cantábrica, a los Pirineos, Alpes marítimos y Apeninos. El «Oromedite­
rráneo subhúmedo» — típico del Sistema Central, Montañas de Grecia, 
etcétera — presenta precipitaciones entre 1.000 y 1.600 mm, mientras 
que e: clima «Oromediterráneo semiárido» (con precipitaciones inferiores 
a los 1.000 mm) corresponde a las montañas del sur de la Península 
Ibérica y montañas del norte de África. 

A continuación indicamos los principales tera oromediterraneus 
(subalpino y alpinos), de los cuales un elevado porcentaje son endemis­
mos ibéricos, presentes en; la provincia corológica ó^ocantábrica, y que 
justifican su inclusión en la Región Mediterránea. Sé incluyen-algunos 
briófitos (no se apuntan aquí los endemismos pirineo-cantábricos): 

Adenostyles alliariae (Gouan) Kerner subsp. pyrenaica Lge., Ajuga 
rotundifolia Willk. & Cutanda, Allium schoenoprasum L., Anemone 
baldensis Turra ex L. subsp. pavoniana (Bss.) Laínz, Arabis steno­
carpa Bss. & R., Arenaria grandiflora L., Arenaria obtusiflora Kuntze 
subsp. ciliaris (Lóseos) F. Q., Armeria duriaei Bss. in D C , Astragalus 
sempervirens Lank. subsp. catalaunicus (Br.-Bl.) Laínz, Avena filifolia 
Lag. subsp. cantabrica Lag., Avenula vasconica (Senn. ex St.-Yv.) 
Laínz, Bartramia stricta Brid., Campanula herminii Hoffm. & Link., 
Campanula hispanica Wk., Carex asturica Bss., Centaurea triumfetii 
All. subsp. lingulata (Lag.) Dostal, Cytisus purgans (L.) Bss., Des­
champsia flexuosa (L.) Trin, subsp. iberica Riv.-Mart., Coris monspe­
liensis L., Dianthus brachyanthus Bss., Dianthus langeanus Wk., Dian­
thus toletanus Bss. & R. subsp. cutandae_ (Pau) Laínz, Distichium 
inclinatum (Hedw.) B. S. G., Encalypta rhdbdocarpa Schwaegr., En­
dressia castellana Coincy, Epilobium anagallidifolium Lam., Epilobium 
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angustifolium L., Erodium daucoides Bss., Eryngium bourgatii Gouan, 
Eryngium duriaei Gay ex Bss., Erysimum grandiflorum Desf., Erysi­
mum linifolium (Pers.) Gay, Euphorbia chamaebuxus Bernard. ex Gren. 
& Godr., Euphorbia polygalifolia Bss. & R., Festuca ovina L. subsp. 
indigesta (Bss.) Hach., Festuca hystris Bss., Festuca rubra L. var. 
trichophylla (Gaud.) Godr, subvar. setacea St.-Yv., Galeopsis angusti­
folia Ehrh, ex Hoffm, subsp. carpetana (Wk.) Laínz, Gagea lutea (L.) 
Ker-Gawl, subsp. burnatii (Terrac.) Laínz, Galium broterianum Bss. & 
R., Genista obtusiramea Gay ex Spach., Genista scorpius (L.) DC., 
Globularia repens Lam., Helictotrichon montanum (Vill.) Henrad., 
Holcus durieui Steud., Hormathophylla spinosa (L.) Küpfer, Jasione 
laevis Lam. subsp. carpetana (Bss. & R.) Riv.-Mart., Jasonia glutinosa 
(L.) D C , Juniperus sabina L., Juniperus thurifera L., Jurinea humilis 
(Desf.) DC., Koeleria vallesiana (Honckeny) Bertol, var. abbreviata 
Domin, K. vallesiana var. intermedia (Timb-Lagr) Kupfer, Kuepferella 
boryi (Bss.) Laínz, Legousia castellana (Lange) Samp., Leontodon 
carpetanus Lange, Leucanthemopsis pallida (Miller) Heywood, Leuco-
don sciuroides (Hedw.) Schwaegr, var. morensis (Schwaegr.) De Not., 
Linaria aeruginea (Gouan) Cav., Linaria alpina (L.) Mill, subsp. pro­
pinqua (Bss. & R.) P. Monts., Linaria elegans Cav., Linum suffruti­
cosum L. subsp. salsoloides (Lam.) Rouy, Lithospermum arvense L. 
subsp. gasparrinii (Heldr. in Guss.) Laínz, Lophozia baueriana Schiffn., 
Medicago suffruticosa Ramond ex D C , Meum athamanticum Jacq., 
Minuartia recurva (All.) Schinz. & Thell., Minuartia verna (L.) Hiern., 
Minuartia villarsii (Balbis) Wilzecq. & Chenerard., Mucizonia sedoides 
(DC.) D. A. Webb., Murbeckiella pinnatifida (Lamk.) Rothm, subsp. 
boryi (Bss.) Riv.-Mart., Nepeta latifolia D C , Odontites granatensis 
Bss., Odontites longiflora (Vahl.) Webb, Omalotheca supina (L.) D C , 
Ononis cristata Miller, Ononis minutissima L., Ononis pusilla L., 
Paeonia officinalis L. subsp. humilis (Retz.) Cullen & Heywood, Pa­
ronychia polygonifolia (Vill.) D C , Pedicularis comosa L. subsp. schi­
zocalyx (Lange) Laínz, Phytheuma hemisphaericum L., Phytheuma 
orbiculare L. subsp. ibericum (R. Schulz.) Laínz, Phytheuma spicatum 
L. subsp. pyrenaicum (R. Schulz.) Laínz, Pinus sylvestris L., Poa al­
pina L. si., Poa ligulata Bss., Poa minor Gaud., Potentilla pyrenaica 
Ramond ex D C , Pulsatilla alpina (L.) Delarbre subsp. apiifolia (Scop.) 
Nyman, Pulsatilla rubra (Lam.) Delarbre subsp. hispanica Zimmermann, 
Ranunculus gregariits Brot., Rhamnus alpinus L., Rumex induratus 
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Bss. & R., Rumex suffruticosus Gay ex Meissner, Scapania aequiloba 
(Schwaegr.) Dum., Sagina procumbens L. subsp. muscosa (Jordán) 
Nyman, Saxifraga continentalis (Engler & Irmscher) D. A. Webb, 
Saxifraga pentadactylis Lap. subsp. ivilkommiana (Ler.) Laínz, Sedum 
nevadense Cosson, Senecio adonifolius Loisel., Senecio boissieri D C , 
Senecio minutus (Cav.) D C , Senecio nebrodesis L., Serratula nudicau­
lis (L.) D C subsp. demissa Iljin., Sesleria cylindrica (Balb.) DC. subsp. 
hispanica (Senn. & Pau) Laínz, Sideritis lurida Gay, Silene arvatica 
Lag., Silene boryi Bss., Silene ciliata Pourret, Silene legionesis Lag. , 
Silene macrorhiza Gay & Dur. ex Lacaita, Silene saxifraga L., Strep­
topus amplexifolius (L.) D C , Teesdaliopsis conferta (Lag.) Rothm., 
Thlaspi stenopterum Bss. & R., Thymus mastigophorus Lacaita, Tri­
chophorum cespitosum (L.) Hartm. subsp. germanicum (Palla) Hegi, 
Trisetaria hispida Lange, Umbilicus heylandianus Webb & Berth., Va­
lerianella fusiformis Pau, Veronica javalambrensis Pau y Vitaliana pri­
muliflora Bertol, subsp. assoana Laínz. 

La presencia de elementos propios de! piso mediterráneo de meseta 
es también bastante elevada en la provincia Orocantábrica, particular­
mente en sus vertientes meridionales, aunque las cotas a partir de las 
cuales se concibe la alta montaña cantábrica no sue'.en ser alcanzadas 
por gran parte de estos taxa, quedándose la mayoría en las zonas limí­
trofes con la provincia corológica Carpetano-Ibérico-Leonesa. Algunos 
de estos taxa son los siguientes: 

Aceras anthropophorum (L.) Aiton, Achillea odorata L., Aegilops 
ovata L., Aegilops triuncialis L., Allium moly L., Allium sphaeroce-
fhalmn L., Alyssum serpyllifolium Desf., Amelanchier ovalis Medicus, 
Aphylanthes monspeliensis L., Arbutus unedo L., Argyrolobium zano­
nii (Turra) P. W. Ball, Aristella bromoides (L.) Bertol., Aster lino­
syris (L.) Bernh., Asterolinum linum-stellatum (L.) Duby. Astragalus 
incanus L. subsp. macrorrhyzus (Cav.) Chater, Astragalus hamosus L., 
Astragalus monspessulanus L., Astragalus stella Gouan, Avena barbata 
Pott. ex Link, Avena bromoides Gouan, Bellardia trixago (L.) All., 
Biscutella auriculata L., Blackstonia perfoliata (L.) Hudson, Brachypo­
dium phoenicoides R. S., Brachypodium distachyon (Strand) P. Beauv., 
Bufonia tenuifolia L., Bupleurum ranunculoides L., Bupleurum rigidum 
L., Campanula erinus L., Campanula glomerata L., Carduus carpeta­
nus Bss. & R., Carex distachya Desf., Carex humilis Leyss., Catanan-
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che coerulea L., Catapodium tenellum (L.) Trab., Centaurea ornata 
Willd., Cephalanthera longifolia (L.) Fritsch, Ceplialaria leucantha (L.) 
Roem. & Schultes, Cheilanthes hispanica Mett., Chrysanthemum pallens 
{Gay) D C , Cistus laurifolius L., Convolvulus lineatus L., Coronilla 
minima L., Coronilla scorpioides (L.) Koch, Cynosurus echinatus L., 
Cytinus hypocistis (L.) L. si., Daphne gnidium L., Deschampsia media 
{Gouan) R. et S., Dianthus hispanicus Asso, Doronicum plantagineum 
L., Dorycnium pentaphyllum Scop.. Echinaria capitata Desf., Elymus 
caput-medusae L., Euphorbia exigua L., Evax carpetana Lange, Fila­
go pyramidata L., Fumana ericoides (Cav.) Gaud., Gagea foliosa (J. & 
K. Presl) J. A. & J. H. Schultes, Helianthemum apenninum (L.) Miller, 
Helianthemum salicifolium (L.) Miller, Holosteum umbellatum L., Hi-
mrntoglossum hircinum (h.) Sprengel, Inula conyza D C , Inula hele­
nioides D C , Inula montana L., Ionopsidium prolongoi (Bss.) Batt. 
suhsp. abulense (Pau) Laínz, Jasminum fruticans L.. Juniperus oxyce­
drus L., Koeleria phleoides (Vill.) Pers., Lactuca tenerrima Pourret, 
Lathyrus filiformis (Lam.) Gay, Lathyrus latifolius L., Lavandula lati­
folia Medicus. Lavandula stoechas L. subsp. pedunculata (Miller) Samp. 
ex Rozeira, Ligusticum lucidum Miller, Lythrum portula (L.) D. A. 
Webb, Mantisalca salmantica (L.) Briq. & Cavillier, Marrubium vul­
gare L., Medicago minima (L.) Bartal., Medicago orbicularis (L.) 
Bartal., Medicago rigidula (L.) All., Melica ciliata L., Mercurialis to­
mentosa L., Minuartia hybrida (Vill.) Schischkin, Muscari comosum 
(L.) Mill., Nepeta cataria L., Ononis reclinata L., Orchis coryophorus 
L., Orchis provincialis Balb., Pallenis spinosa (L.) Cass., Papaver hy­
bridum L., Phillyrea angustifolia L., Phillyrea media L., Piptatherum 
paradoxum P. B., Pistacia terebinthus L., Pistorinia hispanica (L.) D C , 
Polygala monspeliaca L., Potentilla hispanica Zimmeter, Psoralea bitu­
minosa L., Ranunculus gramineus L., Reseda barrelieri Bertol., Rham­
nus alaternus L., Rhus coriaria L., Roemeria hybrida (L.) D C , Rosa 
pouzinii Tratt., Ruscus aculeatus L., Ruta montana (L.) L., Santolina 
chamaecyparissus L., Santolina rosmarinifolia L., Scabiosa atropurpu­
rea L., Scilla hispanica Miller, Scorpiurus muricatus L., Scorzonera 
graminifolia L., Sedum sediforme (Jacq.) Pau non Hamet, Sedum te­
nuifolium (Sibth. & Sm.) Strobl., Sideritis hirsuta L., Smilax aspera 
L., Staehelina dubia L., Stipa juncea L., Telephium imperati L., Thap­
sia villosa L., Thesium humifusum DC. subsp. divaricatum (Mer. & 
Koch) Bonnier, Thymus mastichina L., Torilis nodosa (L.) Gaertner, 
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1 ragopogon crocifolius L., Trifolium angustifolium L., Trifolium sca­
brum L., Trifolium smyrnaeum Bss., Trigonella gladiata Steven ex 
Bieb., Trigonella monspeliaca L., Trigonella polyceratia L., Trinia 
glauca (L.) Dumort., Tuberaria guttata (L.) Fourr., Tuberaria lignosa 
(Sweet) Samp., Tulipa australis Lk., Valeriana tuberosa L., Valeria­
nella eriocarpa Desv., Velezia rigida L., Vicia onobrychioides L. y Vin­
cetoxicum nigrum (L.) Moench. 

Varios táxones que alcanzan su óptimo en la provincia Atlántica, 
también se hallan en la Orocantábrica, particularmente los atlánticos de 
montaña; algunos de ellos se quedan en el límite de ambas unidades 
corológicas, mientras que otros ascienden a cotas elevadas. Seguida­
mente consideramos algunos de estos táxones (varios deben conside­
rarse como atlánticos, en sentido amplio, otros son endemismos ibéricos): 

Agrostis setacea Curt., Angelica laevis Gay, Antitrichia curtipen­
dula (Hedw.) Brid., Arabis stricta Hudson, Arrhenatherum thorei 
Duby, Arnica montana L. subsp. atlantica A. Bolos, Avena pratensis 
L. subsp. sulcata (Gay) St.-Yv., Baldellia alpestris (Coss.) Laínz, Bart­
sia spicata Ramond, Carduncellus mitissimus (L.) D C , Cardamine ra­
phanifolia Pourr., Carduus asturicus A. Franco, Carex binervis Sm., 
Carex durieui Steud, ex Kunze, Carex laevigata Sm.,' Carum verticilla­
tum (L.) Koch, Conopodium majus (Gouan) Loret. Chamaespartium 
tridentatum (L.) P. Gibbs subsp. cantabricum (Spach) Riv.-Mart., Izco 
& Costa, Chrysosplenium oppositifolium L., Corydalis claviculata D C , 
Crepis lampsanoides (Gouan) Tausch., Daboecia cantabrica (Hudson) 
C. Koch, Digitalis parviflora Jacq., Dryopteris abbreviata (DC.) New-
man, Erica ciliaris L., Erica cinerea L., Erica tetralix L., Erica vagans 
L., Erica umbellata L., Euphorbia hyberna L., Fossombronia pusilla 
(L.) Dum., Genista anglica L., Genista hispanica L. subsp. occidentalis 
Rouy, Genista micrantha Ort., Helleborus viridis L. subsp. occiden­
talis (Reuter) Schiffner, Heracleum sphondylium L. subsp. pyrenaicum 
(Lam.) Bonnier & Layens, Hyacinthoides non-scripta (L.) Rothm., 
Hyocomium armoricum (Brid.) Wijk. & Marg.. Hypericum Hnarifolium 
Vahl., Lathraea clandestina L., Leucanthemopsis flaveola (Hoffm. & 
Link.) Heywood, Leucobryum juniperoideum (Brid.) C Muell., Lilium 
Pyrenaicum Gouan, Lithodora diffusa (Lag.) I. M. Johnston, Meco­
nopsis cambrica (L.) Vig., Narcissus asturiensis (Jord.) Pugsl., Nar­
cissus triandrus L. var. cernuus (Salisb.) Bak.. Narthecium ossifragum 
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(L.) Hudson, Oxyrrhynchium praelongum (Hedw.) Warnst, var. stoke-
sii (Turn.) Podp., Phalacrocarpum hoffmannseggii (Samp.) Laínz, 
Phalacrocarpum oppositifolium (Brot.) Wk., Pinguicula grandiflora 
Lam., Polygala calcarea F. W. Schultz, Polygala serpyllifolia J. A. C. 
Hose, Polygala microphylla L., Potentilla montana Brot., Prunella 
grandiflora (L.) Scholler subsp. pyrenaica (Gren. & Godr.) A. & O. de 
Bolos, Saxifraga clusii Gouan subsp. lepismegena (Planellas) D. A. 
Webb, Saxifraga hirsuta L., Saxifraga spathularis Brot., Saxifraga 
polita (Ha\v.) Link., Scapania glacilis (Lindb.) Kaal., Scilla liliohyacin-
thus L., Scilla verna Hudson, Scutellaria minor Hudson, Sedum angli­
cum Hudson subsp. pyrenaicum Lange, Sedum brevifolium DC., Sene­
cio aquaticus Hill., Senecio doria L. subsp. legionensis (Lange) Chater, 
Senecio pyrenaicus L., Serratula seoanei Wk., Seseli libanotis (L.) 
Koch., Spergularia capillacea (Kindb. & Lange) Wk., Taraxacum lain­
zii Van Soest., Taraxacum lusitanicum Van Soest., Teucrium pyrenai­
cum L., Tuberaria globularifolia (Lam.) Wk., Ulex minor Roth., Ulex 
gallii Planchón, Valeriana pyrenaica L., J'alcrianclla locusta (L.) Bet-
cke subsp. lusitanica (F. Q.) Laínz y Wahlenbergia hederacea (L.) 
Reich. 

La relativa proximidad entre las provincias corológicas Orocantá-
brica y Pirenaica, ambas incluidas en la Región Mediterránea en opinión 
de S. RIVAS-MARTÍNEZ (1073). hace que muchas plantas — algunas con­
sideradas como endemismos pirenaicos — sean comunes a ambas forma­
ciones montañosas y deban considerarse como oromediterráneas. Los 
táxones con asterisco, según Flora Europaea, son endémicos de los 
Pirineos (por supuesto que omitió su presencia en la Cantábrica). De 
entre ellos indicamos los siguientes: 

Aquilegia pyrenaica DC. subsp. pyrenaica, Arenaria purpurascens 
Ramond ex D C , Asperula hirta Ramond, Aster trinervis (Pers.) Ch. 
Nees, Bellardiochloa violacea (Bellardi) Chiov., Bupleurum angulosum 
L. (*), Campanula ficarioides Timb.-Lagr. (*), Carex capillaris L. fma. 
minima Beck, Carex macrostyla Lap., Ciminalis angustifolia (Vill.) 
Holub subsp. occidentalis CJak.) Laínz, Dianthus furcatus Balbis subsp. 
geminiflorus (Loisel.) Tutin, Draba dedeana Bss. & R. subsp. dedeana, 
Erodium petraeum (Gouan) Willd, subsp. glandulosum (Cav.) Bonnier, 
Festuca glacialis Miégeville, Galium pyrenaicum Gouan, Hugueninia ta­
nacetifolia (L.) Rchb. subsp. suffruticosa (Coste & Souliei P. W. Ball, 
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Hypericum richeri Vill, subsp. burseri (DC.) Nyman, Jasione crispa 
(Pourret) Samp., Lathyrus ochraceus Kittel subsp. hispanicus (Rouy) 
Laínz ('*), Leontodon duboisii Sennen ex Widder, Oreochloa disticha 
(Wulfen) Link subsp. blanka (Deil) Kupfer, Pedicularis pyrenaica 
(Gay) (*), Poa cenisa All. si.. Potentilla alchemilloides Lap. (*), Ra­
nunculus amplexicaulis L., Ranunculus gouanii Willd. (*), Ranunculus 
parnassifolius L. subsp. favargeri Küpfer, Reseda glauca L., Saxifraga 
•aretioides Lapeyr., Saxifraga cunea'a Willd., Saxifraga longifolia 
Lapeyr., Saxifraga nervosa Lapeyr. (*), Saxifraga praetermissa D. A. 
Webb, Soldanella villosa Daerracq. (*), Seseli montanum L. subsp. 
nanum (Duf.) O. de Bolos & Vigo, Viola boubanii Timb.-Lagr. y Viola 
cornuta L. (*). 

El elemento alpino y ártico también irradia hasta los puntos cacu­
minales de las montañas que nos ocupan en esta nota, si bien el número 
de especies alpidicas o árticas no es lo suficientemente e-evado como 
para que la provincia corológica Orocantábrica pueda considerarse de 
neta vocación boreoalpina. Seguidamente señalamos algunos de estos 
taxa, muchos de ellos presentes también en otras montañas europeas 
(Vosgos, Jura, Cárpatos, Apeninos, Pirineos, etc.): 

Achillea ptarmica L. subsp. pyrenaica (Sibth, ex Gren. & Godr.) 
Heimere, Aconitum napellus L., Adonis pyrenaicus DC., Agrostis ru­
pestris All. sí., Alchemilla flabellata Buser, Alchemilla lineata Buser, 
Alchemilla plicatula Gand., Allium victorialis L., Androsace carnea L., 
Androsace lactea L. (Flora Europaea no le permite llegar a España), 
Arabis corymbiflora Vest., Arcfostaphyllos uva-ursi (L.) Spreg., Aster 
alpinus L., Bartsia alpina L., Callianthemum coriandrifolium Reichenb., 
Carex davalliana Sm., Carex lachenalii Schk., Carex pyrenaica Wahlenb., 
Carex rupestris All., Carex sempervirens Vill., Cerastium cerastoides 
(L.) Britton, Chenopodium bonus-henricus L., Cotoneaster integerri­
mus Med., Crepis pulchra L., Elyna myosuroides (Vill.) Fritsch, Eri­
geron alpinus L., Epilobium duriaei Gay ex Godron, Erigeron neglec­
tus A. Kerner, Erigeron uniflorus L., Erinus alpinus L., Euphrasia 
salisburgensis Funck., Euphrasia alpina L., Festuca skia Ramond ex 
D C , Fritillaria pyrenaica L., Gagea fistulosa (Ram. ex DC.) Gawl., 
Gentiana nivalis L., Gentiana verna L., Globularia nudicaulis L., Glo­
bularia vulgaris L., Gypsophila repens L., Hieracium amplexicaule L., 
Homogyne alpina L., Horminum pyrenaicum L., Huperzia selago (L.) 
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Bernh, ex Schrank & C. F. P. Mart., Hutchinsia alpina (L.) R. Br. 
subsp. alpina, Hypericum nummularium L., Juncus trifidus L., Ker­
nera saxatilis (L.) Rchb., Koeleria vallesiana (Honckeny) Bertol, var. 
vallesiana, Linum perenne L. subsp. alpinum (Jacq.) Ockendon, Luzula 
spicata (L.) D C , Lychnis alpina L., Melampyrum silvaticum L., Myr­
rhis odorata (L.) Scop., Omalotheca hoppeana (Kock.) Schultz. Bip. 
& F. W. Schultz., Oxytropis pyrenaica Gren. & Godr., Parnassia pa­
lustris L., Paronychia kapela (Hacq.) Kerner subsp. serpyllifolia (Chaix) 
Graebn., Pilosella lactucella (Wallr) P. D. Sell. & C. West..subsp. nana 
(Scheele) Laínz, Plantago alpina L., Polygonum viviparum L.f Poten­
tilla brauneana Hoppe, Primula farinosa L., Primula elatior (L.) Hill, 
subsp. intricata (Gren. & Godr.) Ludi, Pulsatilla vernalis (L.) Miller, 
Ranunculus alpestris L., Ranunculus carinthiacus Hoppe, Ranunculus 
parnassifolius L. subsp. heterocarpus Kupfer, Ranunculus platanifolius 
L., Ranunculus seguieri Vill., Ranunculus thora L., Rhamnus Pumila 
Turra, Ribes alpinum L., Ribes petraeum Wulfen, Rosa pendulina L., 
Pyrola minor L., Salix myrsinites L. subsp. serrata (Neilr.) Schinz. & 
Thell., Salix reticulata L., Saxifraga exarata Vill., Saxifraga aizoides 
L., Saxifraga moschata Wulfen, Saxifraga oppositifolia L.. Saxifraga 
paniculata Miller, Scorzonera aristata Ramond ex DC., Scutellaria al­
pina L., Sedum annuum L., Sedum atratum L., Selinum pyrenaeum (L.) 
Ganan, Sempervivum arachnoideum L., Sempenñvum montanum L., 
Senecio doronicum L., Sesleria coerulea (L.) Ard., Silene acaulis (L.) 
Jacq., Silene rupestris L., Silene vulgaris (Moench) Garcke subsp. alpi­
na (Lam.) Schinz & R. Keller, Sorbus mougeotii Soyer-Will. & Godr., 
Spergula morisonii Boreau, Stellaria nemorum L. subsp. glochidisper­
ma Murb., Swertia perennis L., Taraxacum panalpinum Van Soest., 
Taraxacum pyrenaicum Reut., Thlaspi brachypetalum Jordán. Tofieldia 
calyculata (L.) Wahlnb., Tozzia alpina L., Trifolium micranthum Viv., 
Trifolium thalii Vill., l'accininm uliginosum L.. Veronica alpina L., 
Veronica teucrium L. subsp. vahlii Gaud., Viola alba Besser subsp. 
scotophylla (Ten.) W. Becker, J/iola pyrenaica Ramond ex D C , Viola 
rupestris F. W. Schmidt y Hola tricolor L. subsp. subalpina Gaudin. 

Una vez analizada la situación de la provincia Orocantábrica, e inclu­
yéndola en el seno de la Región Mediterránea a pesar de tener un 
elevado número de taxa de otras procedencias, pasemos a definirla. 

Según O. DE Boi.ós (1ÍK53). provincia de vegetación: «es una sub­
división de la región, y se caracteriza por la posesión de un grupo muy 
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numeroso e importante de especies endémicas y por !a existencia de 
un lote de comunidades características». 

Los taxa endémicos que definen a la montaña cantábrica y que le 
confieren una cierta independencia florística frente a otros macizos mon­
tañosos, provisionalmente son los siguientes: 

Allium ericetorum Thore subsp. palentinum (Losa & Monts.) Laínz 
Antirrhinum meonanthum Hoffgg, et Link subsp. salcedoi Laínz var. 

oreophillum (Rothm.) Laínz 
Aquilegia pyrenaica DC. subsp. discolor (Lev. et Ler.) Pereda & Laínz 
Arabis alpina L. var. cantabrica Ler. et Lev. 
Armeria cantabrica Bss. 
Armeria maritima (Miller) Willd, subsp. legionensis (Bernis) Laínz 
Artemisia cantabrica (Laínz) Laínz 

Campanula arz>anca Lag. subsp. arvatica 
Campanula rotundifolia L. subsp. legionensis (Pau) Laínz 
Campanula cantabrica Feer 
Carex caudata (Kuk) Pereda & Laínz 
Centaurea aristata Hoffm. & Link subsp. langeana (Wk.) Dostal (co­

mún con el Sector Berciano-Ancarense) 
Centaurea lagascana Graells, subsp. lagascana 
Centaurea janeri Graells subsp. babiana Laínz 
Centaurium somedanum Laínz 
Crepis albida Vill, subsp. asturica (Lacaita & Pau) Babcock 
Crepis pygmaea L. var. mampodrensis Losa & Monts. 
Crocus carpetanus Bss. & Reuter fma. bergidensis Laínz 
Cytisus cantabricus (Wk.) Rchb. fil. 

Daphne laureola L. var. cantabrica (Wk.) Wk. 
Draba cantabriae (Laínz) Laínz 
Draba cantabrica Wk. 

Echium italicum L. subsp. cantabricum Laínz 
Euphorbia flavicoma DC. subsp. occidentalis Laínz 
Festuca burnatii St.-Yv. 
Galium asturio-cantabricum Ehrend. 
Genista carpetana Ler. ex Lange subsp. nociva (Pau et F. Q.) Vicioso 

& Laínz 
Genista legionensis (Pau) Laínz (irradia hacia el Sector Berciano-Anca­

rense) 
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Geranium cinereum Cav. subsp. subargenteum Borja ex Laínz 
Helianthemion croceum (Desf.) Pers, subsp. cantabricum Laínz 
Helianthemum croceum (Desf.) Pers, subsp. urrielense (Laínz) Laínz 
Hutchinsia alpina (L.) R. Br. subsp. auerswaldii (Wk.) Laínz (llega 

hasta el Sector Riojano estellés de la provincia corológica Arago­
nesa) 

Iris xyphioides Ehrh. fma. cantabrica Laínz 
Jasione cavanillesii C. Vicioso 
Linaria alpina (L.) Mill, subsp. filicaulis (Bss. ex Ler. & Lev.) Laínz 
Lucida caespitosa Gay subsp. caespitosa 
Matthiola fruticulosa (L.) Maire subsp. perennis (P. Couti.) P. W. Ball 

Odontites viscosa (L.) Clairv. subsp. asturica Laínz 
Oreochloa seslerioidcs (All.) K. Richter subsp. confusa (Coincy) Laínz 

(rebasa ligeramente los límites de la provincia Orocantábrica). 

Petrocoptis glaucifolia (Lag.) Bss. 
Pimpinella siifolia Ler. 
Poa pratensis L. subsp. legionensis Laínz 
Polygala alpinum (DC.) Steud, subsp. somedanum Laínz 
Polygala edmundii Chodat 
Potentilla asturica Rothm, (común con el Sector Berciano-Anc.irense) 
Potentilla nivalis Lap. subsp. asturica (F. Q. & Guinea) Laínz 
Primula pedemontana Thomas ex Gaudin subsp. iberica Losa & Monts. 

Ranunculus parnassifolius L. subsp. cabrerensis Rothm. 
Ranunculus peredae Laínz 
Rhinanthus serotinus (Schónh) Oborny subsp. asturicus Laínz 
Rumex cantabricus Rech. 
Salix cantabrica Rech. 
Saxifraga canaliculata Bss. & Reuter ex Engler 
Saxifraga conifera Cosson 
Saxifraga trifurcata Schrader 
Seseli cantabricum Lange (de la provincia Atlántica). 
Sideritis ovata Cav. 
Spergula viscosa Lag. subsp. pourretii Laínz 
Taraxacum asturiense Van Soest (de la provincia Atlántica, pudiera 

llegar a la OrocantábricaV 
Thymelaea calycina (Lap.) Meisn, subsp. ruizii (Ruiz) Laínz 
Thymelaea coridifolia (Lam.) Endl. 
J'eranica mampodrensis Losa & Monts. 
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Veronica nummularia Gouan subsp. cantabrica Monts. 
Viola palentina Losa 

En la figura 2 ponemos de manifiesto las frecuencias ccn que se pre­
sentan los elementos de diferentes procedencias y cuyo conjunto cons­
tituye una muestra significativa de !a flora orófila cantábrica. 

-Asimismo, las comunidades vegetales endémicas de la alta montaña 
cantábrica contribuyen a la definición de la provincia corológica Oro-
cantábrica, particularmente los pastizales psicroxerófi'.os sobre suelos 
rendsiniformes (Festación burnati), las comunidades rnpícolas basífilas 
(Saxifragion trifurcato-canaliculatae) y la vegetación glerícola calicófi-
la (Linarion filicaulis). 

Florísticamente los pastizales pertenecientes al Fesfucion burnati 
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quedan definidos por los siguientes taxa (los que llevan asterisco son 
endémicos y característicos de la alianza): Agrostis schleicheri, Alche­
milla flabellata, Alchemilla plicatula, Androsace villosa, Arenaria pur­
purascens, Armeria cantabrica (*), Armeria maritima subsp. legionen­
sis (*), Aster alpinus, Astragalus sempervirens subsp. catalaunicus, 
Carex rupestris, Carex sempervirens, Draba cantabrica (*), Draba de­
deana subsp. dedeana, Elyna myosuroides, Erigeron uniflorus, Erodium 
petraeum subsp. glandulosum, Eryngium bourgatii, Euphrasia salisbur­
gensis, Festuca burnatii (*), Festuca hystrix, Festuca ovina subsp. indi­
gesta, Fritillaria pyrenaica. Gentiana nivalis, Gentiana verna, Helian­
themum croceum subsp. cantabricum (*), Helictotrichon montanum, 
Jasione cavanillesii (*), Linum perenne subsp. alpinum, Matthiola fru­
ticulosa subsp. perennis (*), Medicago suffruticosa, Minuartia verna, 
Minuartia villarsii, Odontites viscosa subsp. asturica (*), Ononis cris­
tata, Oreochloa seslerioidcs subsp. confusa (*), Oxytropis foucaudii, 
Oxytropis pyrenaica, Poa alpina, Poa ligulata, Potentilla crantzii, Pul 
satilla alpina subsp. alpina, Ranunculus amplexicaulis, Saxifraga coni­
fera (*), Scutellaria alpina, Sedum atratum, Silene acaulis, Teucrium 
pyrenaicum. Trifolium thalii. Veronica fruticans subsp. cantabrica (*), 
Vicia pyrenaica y Vitaliana primuliflora subsp. assoana, entre otras. 

Los casmófitos más significativos que colonizan las fisuras de las 
roca^ ca'izas son 'os que a continuación enumeramos — los táxones con 
asterisco son endémicos y caracterizan a la alianza Saxifragion trifur-
cato-canaliculatac • 

Anemone baldensis subsp. pavoniana, Artemisia cantabrica (*), As­
perula hirta, Asplenium viride, Campanula arvatica (*), Centaurea janeri 
subsp. babiana (*), Crepis albida subsp. asturica (*), Draba cantabriae 
(*), Erinus alpinus. Euphorbia flavicoma subsp. occidentalis (*), Glo­
bularia repens. Gypsophila repens, Helianthemum croceum subsp. urrie­
lense (*), Hieracium amplexicaule, Hypericum nummularium, Petro­
coptis glaucifolia (*), Pimpinella tragium, Polygala alpinum subsp. 
somedanum (*), Potentilla alchimilloides. Potentilla nivalis subsp. astu­
rica (*), Saxifraga aretioides, Saxifraga canaliculata (*), Saxifraga cu­
neata, Saxifraga longifolia. Saxifraga paniculata. Saxifraga trifurcata 
(*). Sempervivum arachnoideum. Silene saxifraga y Valeriana globula­
riifolia. 

Las comunidades de pedregales calizos sueltos (Linarion filicaulis), 
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desde el punto de vista florístico, quedan definidos de la siguiente ma­
nera (igual que en los casos anteriores, las plantas endémicas y carac­
terísticas de la alianza figuran con asterisco): Allium ericetorum subsp. 
palentinum (*), Antirrhinum meonanthum subsp. salcedoi var. oreophi­
lum {*), Aquilegia pyrenaica subsp. discolor (*), Aquilegia pyrenaica 
subsp. pyrenaica, Arabis alpina var. cantabrica ('*), Crepis pygmaea 
var. mampodrensis (*), Epilobium anagallidifolium, Euphorbia chamae­
buxus, Festuca glacialis, Galium pyrenaicum, Hutchinsia alpina subsp. 
alpina, Hutchinsia alpina subsp. auerswaldii (*), Linaria alpina subsp. 
filicaulis (*), Poa minor, Ranunculus parnassifolius subsp. cabrerensis 
(*), Ranunculus parnassifolius subsp. favargeri, Ranunculus seguieri, 
Reseda glauca, Rumex scutatus, Saxifraga oppositifolia, Saxifraga 
praetermisa, Teesdaliopsis conferta, Veronica mampodrensis (*) y Ve­
ronica nummularia subsp. cantabrica (*). 

En el piso faneroíítico orocantábrico predominan las genuinas for­
maciones climácicas oromediterráneas (Pino-Juniperetea). Las comuni­
dades del V accinio-J uniperetum nanae (Pino-C y fisión purgantis) carac­
terizada por la presencia del nanofanerófito Juniperus communis subsp. 
nana y el fanerófito Pinus sylvestris (localmente), junto con Deschamp­
sia flexuosa subsp. iberica, constituyen el matorral serial o culminicola 
en distintos enclaves de la provincia, por encima del bosque caducifo-
lio. El influjo de la vegetación de las parameras ibéricas hace su apari­
ción especialmente en la zona occidental de la provincia, donde se reco­
noce la asociación Juniperetum sabino-thuriferae (Juniperion thurife­
ra e), presidida por la «sabina albar» (Juniperus thurifera), especie resi­
dual del terciario de gran plasticidad ecológica, y que, junto con / . sa­
bina y J. communis subsp. nana constituyen los bosquetes poco densos 
en cuyo matorral predominan Berberis x garciae, Festuca rubra var. 
trichophylla subvar. setacea y Gentiana lutea, entre otras. 

En el sotobosque de los sabinares, así como en los márgenes de los 
mismos, se desarrolla un manto espinoso caducifolio que se asienta so­
bre sustratos calizos, generalmente descarbonatados, pertenecientes a 
Pruno-Berberidetum vulgaris (Berberidion). Son características de la 
asociación y unidades superiores: Berberis vulgaris, Sorbus aria. 
Rhamnus alpina, Viburnum lantana, Prunus spinosa y Rosa canina. 

Las genuinas formaciones boreoalpinas de la Vaccinio-Piceetca 
muestran un carácter residual en la provincia Orocantábrica. El mato­
rral rastrero y de escasa estatura, que se instala sobre sustratos ácidos 
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(Erico-Vaccinietum uliginosi), presenta un mayor areal en la zona occi­
dental, aunque muy empobrecido florísticamente, ya que constituye la 
comunidad finícola, de área más occidental, de la alianza e intensamen­
te influida por las formaciones ericoides de la Calluno-Ulicetea. Son de 

carácter Vaccinium uliginosum, Huperzia selago, y Erica tetralix. Las 
comunidades de enebros y gayubas, que se instalan sobre suelos rend-
siniformes (Daphno-Arctostaphyletum) por encima de los bosques ca­
ducifolios en la mayoría de los macizos calizos cantábricos, se caracte­
rizan por la presencia de Arctostaphylos uva-ursi, Daphne laureola var. 
cantabrica, Juniperus sabina, Cotoneaster integerrimus y Pyrola minor, 
entre otras. 

Los «piornales» o «retamares» de altura, constituidos por Genista 
florida, G. obtusiramea y Carex asturica como elemento herbáceo más 
significativo (Genistetum florido-obtusirameae) (Genistion floridae), re­
presentan las formaciones retamoides silicícolas que se extienden a tra-
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vés de las vertientes meridionales de la provincia Orocantábrica. Asi­
mismo, las comunidades fruticosas de elevada talla, presididas por 
Cytisus multiflorus y C. scoparius juntamente con Genista pl. sp., cons­
tituyen verdaderas formaciones monotípicas en la zona occidental (Cy-
tision scoparii), que, a veces, se entremezclan con las formaciones 
ericoides del Chamaespartio-Ericctum aragonensis {Ericion australis) 
cuyo estrato arbustivo más elevado está constituido por Erica australis 
subsp. aragonensis y E. arborea, el intermedio por Chamaespartium 
tridentatum subsp. cantabricum y el inferior por Erythronium dens-canis, 
Vaccinium myrtillus, Calluna vulgaris, Lithodora diffusa y Erica um­
bellata, entre otras. 

La vegetación lujuriante, constituida por grandes hemicriptófitos de 
neta vocación boreoalpina, que se asienta sobre suelos ricos en fitoni-
tratos y cuyas partes vegetativas se ven parcialmente mojadas, bien por 
el agua procedente de la salpicadura o de la condensación de las nieblas, 
se presenta en puntos aislados de la provincia y corresponde al Adenos-
tyleto-V eratretum (Adenostylion alliariae). Estas comunidades megafór-
bicas se caracterizan por el sig'uiente cortejo florístico: Adenostyles 
alliariae subsp. pyrenaica, Angelica razulii, Aconitum napellus, Cicer­
bita plumieri, Chaerophyllum hirsutum, Geranium sylvaticum, Gentiana 
lutea, Hugueninia tanacetifolia »ubsp. suffruticosa, 'Polygonatum verti­
cillatum. Ranunculus platanifolius, Scrophularia alpestris, Streptopus 
amplexifolius, Tozzia alpina, Valeriana pyrenaica, Veratrum album, 
como más significativas. 

Las fisuras de las rocas silíceas se hallan colonizadas por un cortejo 
florístico muy empobrecido y que puede adscribirse al Saxifragion ml-
kommianae (Androsacetalia vandelli) de carácter carpetano-ibérico-leo-
nés. Estas comunidades se hallan particularmente en la zona occidental 
de la Cordillera Cantábrica, aunque no ocupan grandes extensiones. 
Casmófitos de carácter en estas formaciones son: Asplenium billotii, 
Asplenium septentrionale. Cheilanthes hispanica, Murbeckiella pinnatifi­
da subsp. boryi. Saxifraga nervosa, S. pentadactylis subsp. wilkommiana, 
S. continentalis, Sedum brevifolium, Sedum hirsutum, etc. 

La vegetación que coloniza las gleras silíceas presenta un areal más 
reducido que las basífilas y muestra una mayor influencia carpetana que 
pirenaica; se encuentran particularmente hacia el occidente. La presencia 
de Rumex suffruticosus, Galeopsis angustifolia subsp. carpetana. Leon­
todon carpetanus y Cerastium ramossisimum, junto con Cryptogram-
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ma crispa, Dryopteris abbreviata, Paronychia polygonifolia. Trisetaria 
hispida, Teesdaliopsis conferta, Epilobium collinum y Poa cenisia, nos 
inclina a admitir para la provincia corológica Orocantábrica la asocia.T 

(áón Ru/rmítum suffruttcost (Linario-Senecíon carpctanl) — propia de 
tos taludes y laderas erosionadas del Sistema Central — aun cuando ia 
existencia de táxones tales como Phalacrocarpum oppositifolium, Eryn­
gium duriaei y Spergula viscosa subsp. pourretii, pudieran ser caracte­
rísticas regionales de una nueva unidad síntaxonórrfica elemental. 

Los pastizales psicroxerófilos acidófilos de la zona occidental (Jun-
cetea trifidi — Caricetea curvulae) muestran ciertas afinidades flqrísticas 
con las comunidades del Minuartio-Festucion indigestae, propias de la 
alta montaña ibérica silícea, ya que llevan Festuca ovina subsp. indi­
gesta, Lucida spicata, Minuartia recurva, Silene ciliata, Sel do bois­
sieri, Jurinea humilis, entre otras. En la zona oriental de la cantábrica, 
es más acusada la influencia del Festucion supinae y del Festucion skiae. 

Los pastizales calicó-filos montanos, que se desarrollan bajo un clima 
atlántico-centroetiropeo (Brometalia erecti, Pcstuco-Brometea), apenas 
están representados en la Orocantábrica, aunque pequeños, retazos:.de 
tos mismos pueden alcanzar estas cotas. Estas comunidades son referi­
bles a las siguientes unidades sintaxonómicas: Cirs um, Pul-
satiUo-Chamaespartietum (Mesobromion erecti), stucetum 
hystricis, Thymo-Festucetum hystricis y Oreochloo-Fes,n„-tUm hystricis 
(Xerobromwñ). 

Los cervunales montanos se desarrollan sobre suelos profundos y 
húmedos COTÍ formación de humus bruto, constituyendo pequeños par­
ches en medio de los pastizales psicroxerófilos. Muestran ciertas analo­
gías con los pirenaicos, siendo referibles a la alianza Nardion, dada su 
co¡nposiciór¿ florística: Antennaria dioica, Bellardiochloa violacea, 
Botrychium lunaria, Ajuga pyramidalis, Carex pyrenaica, Dianthus lan­
geanus. Juncus squarrosus, Kuepferella boryi, Luzula multiflora, L. pe­
diformis, Lychnis alpina, Meum athamanticum, Nardus stricta, Planta­
go alpina, Phleum alpinum y Selinum pyrenaeum. Estos pastizales se 
ponen en contacto con los cervunales propios de zonas más bajas (Nar-
do-Galion saxatile). 

Los tremedales y ciénagas de las zonas altas, constantemente enchar­
cados y con intensa formación de turba, de neta vocación boreoalpina 
(Scheuchzerto-Caricetea nigrae), se reparten a lo largo de toda la cade­
na cantábrica. Son frecuentes las comunidades constituidas por Cipe-
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ráceas de pequeño porte, en terrenos pobres en cal pero no. escasos en 
nutrientes, que surgen especialmente en los manantiales y humedales 
de montaña; florísticamente quedan caracterizados por la presencia de 
Carex fusca, C. panicea, C. echinata, C. flava subsp. lepidocarpa, Jun­
cus articulatus, J. alpinus, Eriophorum angustifolium, E. latifolium, 
Triglochin palustre, Viola palustris subsp. juressi, Ranunculus flammu­
la, Swertia perennis, Potentilla palustris, Pinguicula grandiflora, Par­
nassia palustris, Aulacomium palustre, Sphagnum auriculatum, Lopho­
colea cuspidata, Fissidens adanthoides, las cuales son propias de 
Canción nigrae, en el seno de la cual se ha descrito el Caricetum fuscae-
arvaticum ; también es posible reconocer en otras regiones la asociación 
Narthecio-Trichophoretum — descrita en los Pirineos — ya que es fre­
cuente encontrar la combinación florística que la define: Narthecium 
ossifragum, Trichophorum caespitosum subsp. germanicum y Sphagnum 
compactum. 

La vegetación de las ciénagas, turberas de manantiales y de aluvio­
nes, sobre suelos turbosos de humus alcalino, se encuentra muy empo­
brecida. Es posible reconocer fragmentos de la asociación Caricetum 
davallianae (Caricion davallianae), gracias a la presencia de Carex da­
valliana, Pentaphylloides fruticosa subsp. floribunda, Tofieldia calicu-
lata y Primula farinosa. Estas comunidades están emparentadas con las 
de turberas altas (Oxycocco-Sphagnetea, Ericion tetralicis). 

Los pastizales cespitosos de bordes o cercanías de fuentes nacientes, 
en los que la temperatura del agua permanece muy baja durante todo 
el año (Montio-Cardaminetea), están presididos por una abundante flora 
briológica (Philonotis fontana, Ph. rigida. Calliergonella cuspidata, 
Brachytecium rivulare, Conocephalus conicus, Mnium pl. sp.) así como 
por los cormófitos Saxifraga stellaris, Stellaria alsine. Veronica serpy­
llifolia subsp. langei, como más significativos. Sobre sustratos silíceos 
se puede reconocer el orden Montio-Cardaminetalia, tanto en lugares 
sombríos (Cardaminion) como en hábitats heliófilos (Montion). El Car-
daminion queda definido por Cardamine raphanifolia y Chrysosplenium 
opposüilolium (Cardaminetum latifoliae), mientras que el Montion florís­
ticamente se caracteriza por la presencia de Montia fontana subsp. am­
poritana, M. fontana subsp. chondrosperma, Philonotis seriata, Bryum 
schleicheri y Sedum villosum (Bryetum schleicheri). Los pastizales de 
arroyos y fuentes, sobre sustratos calizos (Cardamino-Cratoneuretalia, 
Cratoneurion commutati) están presididos por Cratoneuron commu­
tatum. 
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En las proximidades de los bordes de lagunas o arroyos, de aguas 
cligotróficas en aquellos lugares periódicamente inundados al subir el 
nivel de las aguas, se instala una vegetación donde predominan Alope­
curus fulvus, Baldellia alpestris, Eleocharis multicaulis, Juncus bulbo­
sus, Littorella lacustris, Potamogeton natans, Ranunculus ¡¡ololeucos 
y Veronica scutellata, entre otras, que caracterizan a la alianza Litto-
rellion y a sus unidades sintaxonómicas de categoría superior. La pre­
sencia de Sparganium affine subsp. borderei, Callitriche hamulata e 
Isoetes boryanum subsp. asturicense, definen florísticamente el Sparga-
meto-Callitrich etum. 

Las zonas de alta montaña donde reposa el ganado presentan unos 
herbazales cuyo dinamismo está condicionado por los aportes antropo-
zoógenos. Estas comunidades, incluibles en Chenopodio-Senecietum 
durieuii (Chenopodion subalpinum), quedan caracterizadas por el si­
guiente conjunto específico: Chenopodium bonus-henricus, Senecio du­
rieui, Taraxacum pyrenaicum, Gagea fistulosa, Astragalus depres­
sus, etc. 

* # * 

Creemos, al menos provisionalmente, que dentro de la provincia 
corológica Orocantábrica se pueden establecer dos sectores, si bien 
é! sustrato geológico que le sirve de soporte a las plantas que viven 
en ambos es acusadamente semejante: 

o,l Sector Orocantábrico Occidental. 
b) Sector Orocantábrico Oriental. 

El Sector Orocantábrico Occidental englobaría desde el Puerto de 
Leitariegos (*)-Somiedo hasta el Puerto de San Isidro. En este terri­
torio quedarían incluidos los puestos de Somiedo, Ventana, Cubilla y 
Piedrafita. así como el macizo de Peña LTbiña. Florísticamente queda 
caracterizado por los siguientes endemismos: 

Artemisia cantabrica Crocus carpetanus fma. bergi-
Armeria maritima subsp. legio- densis 

nensis Odontites viscosa subsp. asturica 
Centaurea janeri subsp. babiana Poa pratensis subsp. legionensis 
Centaurium somedanum 

(*) Leitariegos acusa notables características comunes con el sector Galaico-
Asturiano. 
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Consolida la base de esta delimitación la presencia en este Sector 
de algunos endemismos ibéricos del piso oromediterráneo (Ajuga ro­
tundifolia, Eryngium duriaei, Galium broterianum, Leontodon carpe­
tanus, Leucanthemopsis pallida si., Linaria aeruginea, Odontites gra­
natensis, etc.) que no se han localizado, por el momento, en el Sector 
Oriental. Por otra parte, el número de plantas propias del piso medite­
rráneo de meseta, que no suelen alcanzar grandes cotas, es bajo en 
relación con las que se localizan en el otro sector. Análogo es el caso 
del elemento oromediterráneo no exclusivamente ibérico. La presencia 
de táxones pirenaicos en este sector es notablemente más baja que en 
el oriental, ya que no conocemos ningún taxon de esta procedencia 
que esté aquí presente y ausente en la otra subdivisión corológica de 
la provincia Orocantábrica. Las influencias ártico-alpinas y de otros 
macizos elevados de Europa son aquí menos marcadas que en la zona 
oriental, aun cuando Alchemilla lineata, Callianthemum coriandrifo­
lium. Ranunculus seguieri, Sedum annuum, sólo se hayan localizado 
en el oeste de la cantábrica. La presencia de especies atlánticas es acu­
sadamente más elevada en el sector orocantábrico occidental que en el 
oriental, el último no suele presentar Meconopsis cambrica. Tuberaria 
globularifolia, Valerianella locusta subsp. lusitanica, y sí el primero. 
Es también precisamente aquí, donde predominan especies propias de 
los sectores Galaico-Asturiano y Galaico-Portugués, tales como Leu­
canthemopsis flaveola y Senecio doria subsp. legionensis. 

El Sector Orocantábrico Oriental abarca desde el Puerto de San Isi­
dro, en dirección Este, hasta las últimas estribaciones de la Cordillera 
Cantábrica, ya en las provincias de Burgos y Santander, siendo los 
puntos geográficos más destacados los puertos del Pontón y Pande-
trave, el Mampodre, Picos de Europa y parte del vasto territorio Cam-
purriano (*'). El fondo florístico endémico, que le confiere cierta inde­
pendencia, es el que sigue: 

Aquilegia pyrenaica subsp. dis- Echium italicum subsp. canta-
color bricum 

Crepis pygmaea var. mampo- Helianthemum croceum subsp. 
drensis urrielense 

(*) Esta zona sirve de eslabón con el Sector Campurriano-T.eonés de la provincia 
Cnrpetano-Ibérico-T.eonesa. 
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Primula pedemontana subsp. ibc- Ranunculus peredae 
rica Rumex cantabricus 

Ranunculus parnassifolius subsp. 
cabrerensis 

El elemento Oromediterráneo ibérico está mucho mejor represen­
tado en este sector que en el otro. Pueden servir como diferenciales: 
Arenaria obtusiflora subsp. ciliaris, Dianthus toletanus subsp. cutandae, 
Endressia castellana, Galeopsis angustifolia subsp. carpetana, Kuepfe­
rella boryi, Senecio boissieri, Senecio lagascanus. Thymus mastigopho-
phorus, Umbilicus heylandianus, Valerianella fusiformis y Veronica ja­
valambrensis, presentes en la Orocantábrica Oriental y no en la Occi­
dental. Algunos ta.ra considerados como endemismos Carpetano-Ibéri-
co-Leonescs tienen aquí el límite de su área (v. gr. Saxifraga pentadac­
tylis subsp. wilkommiana, Dianthus langeanus). La presencia de otros 
táxones oromediterraneus, de mayor amplitud corológica que los ante­
riores, es asimismo más elevada en la parte oriental que en la occiden­
tal de la cordillera que nos ocupa, así: Allium schoenoprassum, Legou­
sia castellana, Koeleria vallesiana var. abbreviata. Medicago suffru­
ticosa, Ononis cristata, O. minutissima, Sesleria cylindrica subsp. 
hispanica y Silene boryi no alcanzan, al menos de momento, al último 
sector. La presencia de táxones mediterráneos de meseta es muy sig­
nificativa en los límites de este sector con los de otras provincias coro­
lógicas, si bien son muy pocos los que ascienden hasta las cotas a par­
tir de las cuales concebimos la alta montaña cantábrica. Muchos vege­
tales propios de la provincia Pirenaica tienen aquí su límite occidental 
— aun cuando Flora Europaea se olvide de algunos — : Aquilegia pvrt-
naica subsp. pyrenaica, Bupleurum angulosum. Carex capillaris fma. 
minima. Dianthus furcatus subsp. geminiflorus. Festuca glacialis, 
Oreochloa disticha subsp. blanka, Potentilla alchimilloides. Ranunculus 
parnassifolius subsp. favargeri. Reseda glauca. Saxifraga aretioides, 
Soldanella villosa. Estos últimos reactivos, junto con los endémicos, 
imprimen a este sector una cierta personalidad frente a la zona occi­
dental de la cadena cantábrica. Refuerza la identidad corológica de 
esta unidad la elevada presencia de taxa ártico-alpinos, alpídicos y de 
otras montañas europeas, que no irradian hacia el sector, cuya cota 
más elevada se halla en el macizo de Peña Ubiña. Ejemplos bien pa­
tentes son: Androsace carnea, A. lactea. Bartsia alpina. Carex pyre­
naica, Cerastium cerastioides, Erigeron uniflorus, Gentiana nivalis, 
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Koeleria vallesiana var. vallesiana, Pilosella lactttcella, Potentilla brau-
neana, Primula farinosa, Scorzonera aristata, Stellaria nemorum subsp. 
glochidisperma y Veronica alpina. Las especies propias de la flora at­
lántica apenas irradian hasta los pisos orocantábricos fanerofíticos y 
cespitosos de este sector, si se establecen comparaciones con el occi­
dental. 

En la figura 3 delimitamos ambos sectores provisionalmente. En la 
figura 4 aparece un análisis comparativo entre los elementos más ca­
racterísticos que permiten diferenciar ambas subdivisiones corológicas. 

La delimitación de los dos sectores por sus comunidades característi­
cas resulta bastante difícil en el momento presente dado que la vegeta­
ción Orocantábrica, en las categorías sintaxonómicas inferiores, es poco 
conocida debido a la escasez de trabajos realizados en torno a este tema. 
Una de nuestras actuales líneas de investigación es contribuir a la reso­
lución de este problema. No obstante, las comunidades endémicas mues­
tran una composición florística diferente en ambos sectores, lo que im­
plica posiblemente que, en un futuro próximo, haya que establecer aso­
ciaciones distintas en ambas subdivisiones provinciales. Así, en las 
comunidades de Festucion burnatii en cuyo seno ya se ha descrito la 
asociación Festucetum burnatii — común a ambos sectores — , existen 
elementos diferenciales de un sector frente al otro. Armeria maritima 
subsp. legionensis y Odontites viscosa subsp. asturica le confieren ca­
rácter a los pastizales psicroxerófilos basifilos del Sector Orocantábrico 
Occidental frente al Oriental. En el primer sector los casmófitos pro> 
pios de los roquedos calizos también muestran, en su conjunto, elemen­
tos diferenciales que probablemente constituyan algún sintaxon aún no 
descrito (tal es el caso de Artemisia cantabrica y Centaurea janeri subsp. 
babiana). 

En el sector oriental las comunidades de Saxifragion trifurcato-cana -
liculatae llevan Helianthemum croceum subsp. urrielense (ausente en 
la otra unidad corológica equivalente) que sin duda será un buen reac­
tivo de cara a un futuro análisis fitosociológico detallado. 

De las comunidades glerícolas caldcólas (Linarion filicaulis) — de las 
cuales hasta el momento no se ha descrito ninguna asociación — si bien 
no es posible extraer conclusiones definitivas por los datos que posee­
mos, sí que lo es adelantar que una combinación de diferentes taxa 
— entre los cuales caben destacar Aquilegia pyrenaica subsp. discolor. 
Crepis pygmaea var. mampodrensis y Ranunculus parnassifolius subsp. 
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cabrerensis — puede ser la base para un nuevo sintaxon elemental ca­
racterístico del Sector Orocantábrico Oriental, ya que estos laxa se 
encuentran acantonados en estas zonas. Tampoco descartamos la po­
sibilidad — siempre basándonos en las observaciones propias — de que 
las comunidades calicófilas glerícolas del Sector Orocantábrico Occi­
dental puedan englobarse en nueva asociación presidida por Linaria al­
pina subsp. filicaulis. 

En el piso fanerofítico de coniferas también pueden hallarse ligeras 
diferencias; así, las formaciones relictas de Juniperetum sabino-thuri-
ferae, como ya hemos apuntado, predominan en las vertientes meridio­
nales del sector occidental. Otro tanto sucede con las comunidades cal-
cífugas del Chamaespartio-Ericetum aragonensis, que también se ex­
tienden por las provincias corológicas colindantes. 

Los pastizales psicroxerófilos silicícolas Carpetano-Ibérico-Leoneses 
(Minuartio-F esturión indigestae) irradian principalmente al Sector Oc­
cidental. 

ESTRUCTURA SINTAXONÓMICA DE LA PROVINCIA COROLÓGICA OROCANTÁBRICA 

Div. NAJADEA (MINORIS) O. de Bolos 1968 
Cl. Littorelletea Br.-Bl. & R. Tx. 1943 

Ord. Littorelletalia W. Koch 1926 
Al. Littorellion W. Koch 1926 

As. Sparganieto-Callitrichetum R. Goday & R.-Mart. 1958 
Subas. Sparganieto-Callitrichetum caricetosutn rostratae 

R. Goday & R.-Mart. 1958 

Div. PHRAGMITEA (COMMUNIS) O. de Bolos 1968 
Cl. Montio-Cardaminetea Br.-Bl. & R. Tx. 1943 

Ord. Montio-Cardaminetalia Pawlowski 1928 em. Maas 1959 
Al. Cardaminion Maas 1959 

As. Cardaminetum latifoliae Br.-Bl 1952 
Al. Montion (Br.-Bl 1925) Maas 1959 

As. Bryetum schleicheri Br.-Bl. (1926) 1948 

Ord. Cardamino-Cratoneuretalia Maas 1959 

Al. Cratoneurion commutati W. Koch 1928 
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Div. OXYCOCCO-CARICEA NIGRAE Hadac (1962) 1967 
Cl. Scheuchzerio-Caricctea nigrae Nordh. 1ÍK-5G em. R. Tx. 1937 

Ord. Caricctalia nigrae W. Koch 1926 
Al. Canción nigrae W. Koch 1926 em. Nordh. 1936 

As. Cariceto-fuscae-arvaticum R. Goday & R.-Mart. 1958 
As. Xarthecicto-Trichophoretum Br.-Bl. 1948 
As. Equiseto-Menyantheíum trifoliatae R. Goday & R.-

Mart. 1958 
Ord. Tofieldetalia Preising ap. Oberdorfer 1949 

Al. Caricion davallianae Klika 1934 

As. Caricetitm davallianae W. Koch 1928 
Cl. Oxycocco-Sphagetea Br.-Bl. & R. Tx. 1943 

Ord. Ericetalia tetralicis (Schwickerath 1940) Moore 1964 
Al. Ericion tetralicis Schwickerath 1933 

Div. Asi'LENiEA (RUTA-MURARIAE) O. de Bolos 1968 
Cl. Asplenietea rupestria Br.-Bl. & Meier 1934. 

Ord. Androsacetalia vandellii Br.-Bl. (1931) 1934 
Al. Saxifragion icillkommianae Riv.-Mart. 1960 

Ord. Potentilletalia caulescentis Br.-Bl. 1926 
Al. Saxifragion trifurcato-canaliculatac Riv.-Mart. 1969 

As. Crepido-Erinetum Br.-Bl. 1966 
As. Genisto-Eupliorbietum flavicomae Martínez, Mayor, 

Navarro & Díaz 1974 
As. Centrantho-Saxifragetum canaliculatac Riv.-Mart., Izco 

& Costa 1971 

Div. GALEOPSIEA (LADANI) O. de Bolos 1968 
Cl. Thlaspietea rotundifolia Br.-Bl. 1947 

Ord. Thlaspietalia rotundifolii Br.-Bl. 1926 
Al. Linarion filicaulis Riv.-Mart. 1969 

Ord. Androsacetalia alpinae Br.-Bl. 1926 
Al. IJnario-Scnecion carpetani Riv.-Mart. 1961 

As. Rumicctum suffruticosi Riv.-Mart. 1964 

Div. CnExorODio-ScLERANTHEA Hadac (1956) 1967 
Cl. Artemisietea Lohm., Preisg. & R. Tx. 1943 

Ord. Onopordictalia acanthii Br.-Bl. & R. Tx. 1943 
Al. Chenopodion subalpinum Br.-Bl. 1952 

As. Chenopodicto-Senecietum durieuii Riv.-Mart. 1964 
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Div. FESTUCO-BROMEA (Riv. Goday 1904) Jakuss 1967 
Cl. Fcstuco-Brometca Br.-Bl. & R. Tx. 1943 em. O. de Bolos 1968 

Ord. Brometalia crccti (W. Koch 1926) Br.-Bl. 1936 
Al. Mesobromion erecti Br.-Bl. & Moor 1938 em. Ober. 1949 

As. Cirsio-Brometum D. W. Schivell. 1971. 
As. Pulsatillo-Chamaespartictum sagittale Mayor & cois. 

1970 
Subas. Pulsatillo-Chamacspartietum carvttosum Ma­

yor & cois. 1970 
Subas. Pulsa tillo-Clia macspartie turn athamanticeto-

sum Mayor & cois. 1970 
Al. Xerobromion Br.-Bl. 1936 

As. Arenario-Festucctum hystricis Martínez, Mayor, Na­
varro <Sr Díaz 1974 

As. Thymo-Festucetum hystricis Mayor & all. 1973 
As. Qreochloo-Fcstucetum hystricis Mayor & all. 1973 

Div. SESLERIO-JUNCEA TRIFIDI Hadac (1962) 1967 
Cl. Juncetea trifidi Hadac in Klika Sz Hadac 1944 

Ord. Caricetalia curvulac Br.-Bl. 1926 
Al. Fcstucion supinae Br.-Bl. 1948. 
Al. Festucion skiae Br.-Bl. 1948 

Ord. Festncetalia indi gesta e Riv. Goday & Riv.-Mart. 1962 
Al. Mivuartio-Fesfucion indigestar Riv.-Mart. 1962 

Cl. Elyno-Seslerictca Br.-Bl. 1948 
Ord. Seslerictalia Br.-Bl. 1926 

Al. Festucion burnatii Riv. Goday Sz Riv.-Mart. 1963 
As. Fcsfucctum burnatii Mayor & all. 1973 

Div. CALUTNEA (VULGARIS) O. de Bolos 1968 
Cl. Calluno-Ulicctea Br.-Bl. & R. Tx. 1943 

Ord. Nardetalia Preisg. 1949 
Al. Nardo-Galion saxatile Preisgf. 1949 
Al. Nardion Br.-Bl. 1926 ( = Nardo-Trifolion alpini) 

Ord. Calhmo-Vlicetea Br.-Bl. fr R. Tx. 1943 
Al. Ericion australis Bellot & Casaseca 1966 

As. Chamaespartio-Ericetum aragonensis Rothm. 1954 
Cl. Cvtisetca sfriato-scoparii Riv.-Mart. 1974 

Ord. Cytisetalia scopario-striati Riv.-Mart. 1974 
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Al. Cytision scoparii R. Tx. 1943 ap. Presg. 1949 
Al. Genistion floridae Riv.-Mart. 1974 

As. Genistetum florido-obtusirrameae (Bellot 1951) Bellot 
& Casaseca ap. Bellot 1966 

Div. ABIETO-PICEEA Hadac (1962) 1967 
Cl. Vaccinio-Piceetea Br.-Bl. 1939 

Ord. Vaccinio-Piceetaüa Br.-Bl. 1939 
Al. Juniperion nanae Br.-Bl. 1939 

As. Erico-l accinietum uliginosi Riv. Goday & Riv.-Mart. 
1957 

As. Daphno-Arctostaphyletum uva-ursi Riv.-Mart., Izco & 
Costa 1971 

Div. QUERCO-FAGEA (Riv. Goday 1964) Jakucs 1967 
Cl. Betulo-Adenostyletea Br.-Bl. & R. Tx. 1943 

Ord. Adenostyletalia Br.-Bl. 1931 
Al. Adcnostylion alliariae Br.-Bl. 1925 

As. Adetiostyleto-Veratretum Riv.-Mart. 1963 
Cl. Rhamno-Prunetea Riv. Goday 1961 era. R. Tx. 

Ord. Prunetalia spinosae R. Tx 1952 
Al. Berberidion Br.-Bl. (1947) 1950 

As. Pruno-Berberidetum vulgaris Riv.-Mart., Izco & Cos­
ta 1971 

Div. PINO-JUNIPEREA Riv.-Mart. 1973 
Cl. Pino-Juniperetea Riv.-Mart. 1964 

Ord. Pino-Juniperetalia Riv.-Mart. 1964 
Al. Pino-Cytision purgantis (R. Tx. 1958) Riv.-Mart. 1964 

As. Vaccinio-Iuniperetum navae Riv.-Mart. 1964 
Subas. Vaccinio-Juniperetum ericetosum tetralicis Riv.-

Mart. 1964 
Al. Juniperion thuriferae Riv.-Mart. 1969 

As. Juniperetum sabino-thuriferae Riv.-Mart., Izco & Cos­
ta 1971 
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